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jbA. G A R R Í : T E R A 
DE 

C A R T Í G M i MAZARRÓN 

Si los pueblos én geiiei-al, deben poner 
de'diidVdo eupeño on mullipÜcar sus vías 
de comunicación, pienda segui-a de prospe
ridad y engcaiidecimieulo, Carlagena pol
las especiales cii'cunslancias que en ella 
eoncurren, tiene que dedicar preíerenle 
alencíón á satisfacer tan vital necesidad, si 
es que no quiere ver anulada gran parte de 

'ios¡elementos que por fortuna reúne. 
De aquí el qwe Iddóá ibs qué se pieocu 

píMr por élpórvértir'dé este pueblo, consi-
'deí'é'n'̂ fjt éóljSííijccióri délas lírieas férreiis, 
íí PMá y á' Lbrca, como'factores importan
tísimos para el desarrollo de nuestrosinte-
réstis íridiisiriales y comerciales. 

Si flOi,se,,€3M>^a| al calificar de inmensos 
Jos be?efiaio8i(ju« la primera línea lia de pro 
fortíioriar á este pueblo, ,que se convertiría 
^Kliküavtt^áe'Isí^e^portacióu é impoi-tacioii 
de gran parie del ctyrrierció frarico-españóí; 
i»o son de rrténospi-eciar las Ventí̂ jaS de la 
St^iiíl^Ú tiiifeá S que nos heinos leferído, 
püés^^u^' ̂ W medio Je éíla podríamos con-
íifüirei^fitr/tó peijuícibV iiilduî ^^ 
tóii'de'cáuLiai- á esta .plaza, la explotación 
d'e'lWs'feeaS'ie Granada á Lorca y Agui-
las y líls.pi,9jécladas de Almería á Una-
res, 

El día en que esta red de rápidas y eco-
MíJiínicas oomunicaciones esté en actividad, 
los tránsitos comerciales por este puerto 
serán nulos, quedando casi rédüéido ef co
mercio derCaria^lena á la triste condi
ción de* sálisñié'ei' sus propias riecésida 
des. 

Cumplíaó el deber que nuestia misión 
en la'prensa nos impone, dC; aprovechar 
toda ocasión, en que podamos abogar 
por una causa qu€f podemos considerar 
como redentora de este pueblo, vamos á 
ocup¡̂ |•̂ ^ps del veidadero objeto de este ar
tículo. 

Si n&áé'ta'-iWJÍbllVricid dé las dos vías 
indicada^/existe bl'ra', peridierite de cons
trucción, cuya necesidad es apremiante, 
pat'á'c'ó'nlribuir er\ manera no despreciable 
al riióviñírenlb" comercial de este pueblo. 
Nos referifr»ps,á la carretera de esta ciudad 
ai Pilerto de BÜazarron. 

Hace alguiios: aflos; qjle después de ges
tiones re^iidíálnic^» *iel Ayun tamien to de 
aqael pÍM^Oí cohvinb cdn'Wl nüéstVo, en 
que <Ñldíí! diai'CóiíMWiríá' u ^ raíátí' d l̂ 
carhlHtí'cátt-étfeí-b' iHa¡^t)^M'á'tíl^; '|ára^qÜé" 
ambíás«íítJtíÍá'¿Í(!íiil!á' sé''pusietó^'i'en cpm'u-" 
nicíícSi5W, ven'ía|/p|ie^ })pr d'i%ale8!,^^i^V 
cep'fóVímpor'iaDa mucho recafiar á las 
dos,' 

El AiunlaflaiéBlo-éeC^tíagewaée eom-
piometió á construir una carretera desde 
ía Rambla de Benipiia hasta el Val de 

Lentisco, término de Mazarrón, total: unas 
tres leguas y inedia. 

El Ayuntamieiiio de Mazarlón, quedó 
obligado á seguir la conslruccióii del caini 
no desde su término, á entroncar con la 
carretera de segundo orden, que lia liempo 
existe desde el puerto al pueblo á que nos 
estauios4"efirieudo. 

Para llevar á cabc^ lo pactado, dio co
mienzo nuestro municipio á la construc
ción de una magnífica carretera, partiendo 
desde la Rambla de Benipiia y después 
de muchos afios y peripecias, llegaron á 
construirse dos leguas de camino, ó sea 
hasta el paraje llamado de Cuesta Blanca. 
Por causas que no es del caso registrar, la 
citada vía de comunicación hace algunos 
años no ha avanzado un metro, mediando 
también la circunstancia, de que nadie SÍ 
ha ocupado de su conservaciói;. Gracias á 
que por estar construida, con escombros 
procedentes de los canteras d^ la piedra 
Tubaire, ha adquirido su macizo una co 
hesión difícil de destruir: á no mediar esta 
circunstancia, ha tiempo que se hubieran 
totalmente malogrado los sacrificios que 
demandó tan concienzudo trabajo 

Como quiera que para el camino que 
nos ocupa, lío se hizo ef trazado general, 
de aquí que el Ayuntamiento da Mazarrón 
no haya podido hacer nada por*.su parle; 
pues es condición indispensable que sus 
trabajos comiencen .donde terminan !os de 

•Gavhageim^pt^m jped^f eirti»ncaf. con laica-
rreteraéel Piíerto. 

Queda pues deynostrado, que la carretera 
de Cartagena á Mazarión no existe, por
que nuestros municipios no han querido 
construir una legua y media que falta para 
llegar al Val de Lestisco. 

Vamos ahora á demostrar, aunque muy 
á la ligera, los perjuicios que snfre Carta
gena, porque sus ndministrac*ores no se 
preocupen de estas y otias cuestiones que 
son de indiscutible entidad. 

Todos nuestros lectores conocen la im
portancia y engrandecimiento quede día en 
día alcanza Mazarrón; la multiplicación de 
su vecindario es patente, y el aumento de 
su riqueza indudable, puesto que es el 
centro de una rica industria minera. Pues 
bien; Mazarrón hasta hace dos años se sur
tía en nuestra plaza de los comestibles,' 
telas, droguería, muebles, hierros, made
ras y otros artículos para constrtjcciones 
elevándose mensualmente el valor de esta 
exportación, de50á80 000 duro?, negocio 
de ¿rán consideración, que merece ño solo 
evitar él perderlo cuando se posee, sino 
que es digno de que se hagan muchos es
fuerzos para adquirirlo, 

Sólo la tiránica necesidad ha podido ha 
cer que Mazarrón iinpjrtara, de (jarta-

'gena por el infernal .camino que hoy sub
sista, y así es, quei desde el momento cuque • 
se híii^uesto er?. explotación la linea férrea 
de Murcia á Alicante, lo adquiere todo de 
estaúltiraa plaza¿ ¡siéndole más ventajosa lá 
condttcerén por lai línea citada. Hoy él co-
ímercio de Cartagena con Mazarrón, ésta 
reducido á las maderas para construir. 

Después d<een«rieirii< lo que' hís tiín*! s k i 
bioiies comereiátó'deCá/'títóeííá.i'h^ii per 
iJido por no Míy^sfe'ttírm'iníJdo'la'carre'tera 
á Mazarrón, hemos dé mencionar también, 
las penalidades que sufren las personas pa
ra Uasladarse de un punto á otro. 

La comunidad de los negocios de mine
ría es casi constante entre ambos pueblos, 
y esto obliga á que la anuencia de pa.saje-
ros sea considerable. 

Vamos á terminar este aiiículo, a bsle 
niéndonos de hacer los comonlai'ios que el 
caso expuesto requiere. Solónos permití-' 
mos considerar, que debe ser muy bajo e 
nivel patriótico y muy mezquino el instinto 
de coiL^ervación, de un pueblo que por no 
construii legu:» y inedia de carretera, deja 
perder al añs cerca de veinte millones de 
reales de sus transacciones mercantiles. 

llarieíralicíí. 

LA CUiilOSÍDAD DE UN INGLÉS 

Sir Jorge Selton había cambiado hacia 
cuatro años las nieblas del Támesis por el 
sol expléndido de esa ciudad donde se oslen-
la orgiillosa la Giralda, mir.indo.':e en las 
cristalinas aguas del caudaloso Guadalqui
vir. Aparte de que su energía le llevaba á 
esos paroxismos de voluntad en que lodo se 
arrolla, el hijo de Aibión, fjiie en la época en 
que le íiacemos figurar en e.<;cena acababa 
(Je penetrar en la edad viril, era un cumpli
do caballero, inflexible observador de los 
secretes del decoro, y reuiiieirJo condicio
nes sobiadas para ser el Pilades de otro 
Oresles. 

Éralo en efecto de un pintor llamado Víc
tor Garay,.4*bfl en su profesión, aficionado 
á esa sociedad coiTÍpuesta de lioinbres ama
bles y mujeres ligeras, y enemigo de loda 
etiqueta, jamás bahía tenido el placer mi'is 
decidido partidario, ni cora/ón más leal ha
bía latido en pacho humano. 

Un día tuvo el inglés la humorada de ir 
por primera vez id taller del pintor, y des
pués de examiúar uno por uno los bocetos 
que adornaban las paredes, se lijó en un 
gran cuadro cuyo colorido revelaba una mano 
experla, y cuyo asunto daba motivo para 
excitar la curiosidad no sólo de un hijo de la 
Gran Brelafia, sino hasta de un prosaico 
habitante de la Alcarria 

En efeolo •̂ aquel, cuadro representaba un 
gabinete decentemente amueblado; además 
dé la puerta de entrada, que aparecía abier
ta, existía otra en el lado opuesto cerrada 
herméticamente, y un anciano miraba con 
avidez por,el ojo de la llave. Las cor^trac-
ciones que se advertían en el rostro del cu
rioso y un marcado erizamienlo del cabello, 
probaban que al otro lado de la puerta ocu
rría ¡1,1̂ 0 muy grave... tal vez un drama san
griento. 

-—¡Bravo, anjigp inío! dijo Sir Jorge enca
lándose con el artista. La escena que miro,— 
señalaba á la que hemos desciilo—patentiza 
los grandes conocimientos pictóricos que u.s-
ted posee, perle^iece V. al número de los ar
tistas queiionran con su genio á su patria. 

--.rEse cjiadro no es mío, repuso Víctor, sus
pendiendo su trabajo. Es un regalo que me 
hizo 1̂1 piíUor italiano Saivi, á quien conocí 
eo Roma. 

— ¡fiíablo! Pero al menos se hallará V. en 
condiciones .de explicarme ef lecror, de ese 
viejo que con tanto afán observa lo que ocurre 
en líi habitación contigua. 

TTTCOU,gusto lo barí:» si lo supiera; pero 
jaiíiás peclf explicaciones id autor. 

—¡Oh! Esas facdones trastornadas indican 
qu6 algo se,n?ible pasa en 1̂ silio donde los 
ojos se fijan tanto, que parecen querer saltar 
de sus órbitas, y es pie iso que yo lo averi
güe. 

—.Muchas veces es preferible la duda á la 
realidad, 

— ¡Vícloi! esclamó Selton después de algu
nos instantes de silencio; ¿dónde sé halla 
SaIvi en la actualidad? 

—La última carta que recibí hace dos años, 
está fechada en Pavía. 

—Pues bien, amigo mío; aunque me tache 
V. de excéíilrico; est» misma noche stiígo para 
esa ciudad. 

—¡Bah! murmuró Garay con aire de duda. 
—Juro á Vd. que no descansaré hasta 

conocer la historia que ha inspirado ese cua
dro. 

—Con que ya es cosa resuelta? 
—Tan resuelta, que voy á dar á V. un 

abrazo de despedida ahora mismo y me tras
lado al hotel á aclivar mis preparativos de 
viaje. 

Y en efecto, Sir Jorge estrechó entre sus 
brazos al pintor, correspondiendo éste, sin di • 
simular una sonrisa á aquella demostración 
de afecto. 

—Hasta la vista, Víctor; gritó el itiglés ale
jándose precipitadamente. 

—Que Dios ayude á V. en sus singulares 
investigaciones, respondió Garay «tiando ya 
su interlocutor se hallaba á poca distancia. 

Diez días después, jiuestro extraño fterso-
iiaje recorría las.calles de Pavía prégunlaodo 
á todo el mundo por el pintor Salvi. 

Al fin supo que hacía año y medio, el hom
bre en cuya busca iba se había trasladado, á 
Florencia, y sin detenerse más que lo pi'eciso 
para visitar lá Cartuja, cuyas naves y gran cú
pula central llamaron mucho su ateuciótt» fie 
dirigió á la renombrada ciudad de los Méde-
cís. 

¡Oh desgracia! Aquel artista no tenía cier
tamente costumbres sedentarias, pues hacía 
un año que se había dirigido á Siena, donde 
tenía algunos parientes, y Sír ,íorge queá-pe-
sar de su curiosidad devoradora no querja 
perdei- su reputación de tpurista se reisigiá^iá 
recorrer los sombríos salones del Palacio Vie
jo, siendo testigo de los triunfos y del suplicio 
de Sarduasiila y los del palacio degli Vffiei 
cuyas galerías guardan una.buena parte de los 
tesoros artísticos de t^lorencia. 

Difícil sería explicaí- la desesperación que se 
apoderó del ánimo de nuestro viajero Cuando 
creyendo conferenciar sin más dilaciones con 
el aulor del cuadro que tanto IQ preocupaba, 
se enteró ;'( su llegada á Siena de que aquél 
hacía seis meses que habia fijado en Rávéna su 
residencia. 

Después de admirar las almenas del Palacio 
público y consignar en su caitera algunas im
presiones que le sugirió la vista de aqueTlas 
ventanas ojivales, desde las que en otro liempo 
se arrojaron á la plaza cadáveres de ciudada
nos muertos en las sediciones, regresó al 
hotel, pagó su cuenta, y poco tiempo después, 
el tren lo conducía á la ciudad donde créia 
hallar el término de su ansiedad, y por lo 
taijto, de sus viajes empiendidos con tíin siH-
gular objeto. 

Cuando el inglés llegó á Ráveita, sofiía los 
efectos de una fiebre intensa. Aquella jobla-
cióti de vetustas murallas y dea^pecjo Uji*l%Ie 
pareció un paraíso porque al fin se figu\óverr 
se allí en frente dé Salví. Ni por un monjeqio 
fijó la atención al pasar por la Plaza Mayor 
para dirigirse al hotel ni en las admirables 
columnas trabajadas por Lombordo, ni en la 
estatua de bronce de Clemente Xtí. 

No bien se vio en la liabitaCión qiie fe ha
bía sido destinada, hizo qlie se le presentara 
el dueño del hotel, id que sin dar tiempo para 
formular su cumplido, pidió noticias del pintor 
Salvi. 

—¡Cómo! ¿Su Excelencia desea ver al pin
tor Salvi? dijo admirado el italiano. 


